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qué bien parece
tu andar sin duelo

bajo mi cielo
ay flor que crece
qué bien parece
manos morenas
de quitapenas

mar en los ojos
qué bien parece
y mis antojos

qué bien parece
de tus colmenas
qué bien parece
qué bien parece
cuando me dices
qué bien parece
que tú me beses
mi frente plata
que se enardece
qué bien parece
porque me mata
que tú me beses
y no me mata
qué bien parece

Qué bien parece
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qué bien parece
recién volver

qué bien parece
volverte a ver
qué bien parece
siempre querer
qué bien parece
qué bien parece
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Si te es dulce su sabor
y al ver su huella suspiras
y en su presencia deliras
y es un gracioso temblor:

mira que llegó el amor.

Si a conquistar su favor
toda el alma se dirige
y con caricias te rige

y te consume en ardor:
mira que llegó el amor.

Si al frío sientes calor,
si en tu noche sólo hay luz,

si no te duele esa cruz
y cuanto peor, mejor:
mira que llegó el amor.

Mas si al mirar ya no ves
y no te causa dolor

la soledad en que estés,
y sólo por ser cortés
sonríes alrededor:

mira que se fue el amor.

Advertencia
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Si va mi barca sin puerto
por la mar furiosa así,
dime, ¿qué será de mí?

Y cuando el viento me lleve
lejos de donde partí,
dime ¿qué será de mí?

Y si con sed y con sueño
no sé si bebí o dormí,
dime, ¿qué será de mí?

Mas si la barca se pierde
y con ella me perdí,

dime, ¿qué será de ti?

La barca
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Si va mi barca sin puerto
por la mar furiosa así,
dime, ¿qué será de mí?

Y cuando el viento me lleve
lejos de donde partí,
dime ¿qué será de mí?

Y si con sed y con sueño
no sé si bebí o dormí,
dime, ¿qué será de mí?

Mas si la barca se pierde
y con ella me perdí,

dime, ¿qué será de ti?

La barca

Cuida el pastor su rebaño
que pasta al pie de la sierra,

mientras abraza la tierra
el sol que ilumina el año.
Cuida su cría el zorzal,
trisca alegre la corzuela,
el azor vigila y vuela
y relincha el semental.
Pero yo, para mi mal,

mientras tu olvido me duela,
no seré como ellos tal.

Crece dorando la espiga
y el campo viste de lino.
Rebuzna el feliz pollino,
la perdiz se desperdiga. 
Con su zampoña el zagal

el arroyuelo deshiela.
Y se enamora Manuela,
como de ella. Pascual.
Pero yo, para mi mal,

mientras tu olvido me duela,
no seré como ellos tal.

No seré como ellos tal
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La niña sobre la peña,
la niña morena canta

que sueña con ser mi dueña.

Mis ojos vieron el mar
camino de buscar leña,
y estaba como un cantar

la niña sobre la peña.

Ya la espuma blanca y fría
de las olas se levanta

y al son de su algarabía
la niña morena canta.

Veo sus ojos, la miro
y me suspira risueña,
y canta con su suspiro

que sueña con ser mi dueña.

La niña sobre la peña
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La niña sobre la peña,
la niña morena canta

que sueña con ser mi dueña.

Mis ojos vieron el mar
camino de buscar leña,
y estaba como un cantar

la niña sobre la peña.

Ya la espuma blanca y fría
de las olas se levanta

y al son de su algarabía
la niña morena canta.

Veo sus ojos, la miro
y me suspira risueña,
y canta con su suspiro

que sueña con ser mi dueña.

No termina la jornada
de este mundo mientras dure,
sin que haya quien asegure
que aquí no ha pasado nada.

En esperanzas baldías
y en desamor sin contento
se lleva como hoja el viento

el mundo mis alegrías.
Poco valen las porfías

que protesta mi alma en pena:
cuando la tormenta truena
y el cierzo lo hiela todo,

tristes vamos de este modo
sujetos a su cadena.

Y el mundo impasible calla,
no sufre con mis dolores,

ni le lastiman rigores,
ni me asiste en mi batalla.
En su desprecio canalla

de todo lo que es más noble,
no le hace mella que doble
mi espalda bajo su yugo,

Aquí no ha pasado nada
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de mis venas sorbe el jugo
y todo en mí lo avasalla.

Mas si esto pretende el mundo
que con tal vara me rige,
así el corazón me aflige,

pero no hasta lo profundo.
Pues, aunque esté moribundo,
antes que llegue la muerte,

sabrá que un amor más fuerte
resiste su herida fiera,

que aunque me deja que muera
me hará vivir de otra suerte.

Porque al fin de la jornada
de este mundo mientras dure,
habrá quien mi herida cure.
Y aquí no ha pasado nada.
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Del Líbano tus ojos
llegan, serrana,

son tan verdes y claros,
moza cristiana,

que perfuman de cedro
la mi mañana.

Del Líbano, morena,
tibia y lozana

es la tu voz de alondra
ya en mi ventana,

y eres de mi castillo
la castellana.

Del Líbano tus manos
piel de avellana,

por el mar dan jazmines,
dulce guardiana,

que eres de mis amores
tan soberana. 

Del Líbano tus ojos



14

Para el labrador, el campo.
Para el pastor, la majada.
Para los montes, la nieve.
Para los peces, el agua.

Para el que anda, la sombra.
Para las barcas, el mar.
Para los niños, la ronda.
Para el ganado, el pastar.
Para la flor, las abejas.

Para el trovador, la rima.
Para la noche, el lucero.

Para el que trepa, la cima.
Para el que habla, el silencio.

Para los mudos, la voz.
Para los mancos, las manos.

Para los ciegos, el sol.

Mas para mí, son tus ojos.
y su gracia en el mirar

y el amor que en ellos luce.
No he menester nada más.

Menesteres
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Menesteres

Se burla el zorro del lazo;
de la flecha, la perdiz;

fue el ciervo mucho más ágil;
del halcón escapó el cuis.

Del gato el gorrión se libra;
topa y huye el jabalí;

erró el arpón a la trucha;
nadie atrapa al colibrí.

Pudieron con enemigos.
Quiero eso para mí.

Del enemigo
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Señora, mi alrededor,
isla en medio de la mar,
es la tierra a conquistar
para ti conquistadora,

mi señora.

A donde tu nave va,
señora, la mar se inclina,
nave de amar peregrina
y por mi navegadora,

mi señora.

Señora, mi alrededor,
todo por ti conquistado,

queda a tus plantas plantado
porque eres su curadora,

mi señora.

Señora La bella mora
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Enantes sabía
lo que más quería
y andaba y reía
con gran alegría.

Mas ahora, no.

Fue esa maravilla,
donosa morilla,

piel de manzanilla,
que va por la villa.

Mas conmigo, no.

Bellísima mora,
ay la robadora,
que da seductora

su voz que enamora.

Mas consuelos, no.

La mía tristura 
por la su hermosura

La bella mora
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se me hará locura  
y mala ventura.

Mas morirme, no.
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se me hará locura  
y mala ventura.

Mas morirme, no.

Traman sus texidos las viejas que texen
y son prendas finas como yo no vi;

y entre tantas, una, que al mirar conozco
que jamás supí.

¡Cuánto te quisí!

Es tela tan rica y de luxos tantos
que un reye la quiera sólo para sí,

y en mi atrevimiento yo busquí robarla
para a mí vestir.

¡Cuánto te quisí!

No me la dexaron ni mirar siquiera,
tanto me siguieron, que aparté y corrí;

hubiera dexado la vida por ella
de no ser assí.

¡Cuánto te quisí!

No sé cómo façen tela tan fermosa
ni por qué esta moça ni mirar pudí,

Del moço ladino
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pero un día de estos, cuando no me vean
será para mí.

¡Cuánto te quisí!
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pero un día de estos, cuando no me vean
será para mí.

¡Cuánto te quisí!
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